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EL ALQUIMISTA, á t 

O V S a A O I O X T E S V91tÍTXCOmJ<»CO-aáMXA», 

mmm-mmn \' cô !l'Nll!STF.s. 

Se «incribe á CUATRO rettesm^siiales par* Miv)ri«l<'en Vai lifcra. 
T\tt,f¡uda de Paz, calle Mayor; Callan, caUe del Prínq'me, y de /'('-
//a, plazuela Je Santo Uómingo. ' •-•• '-i *" • 

•' En las prAvincIatie$ 'QCinCS reates JnráfimiMtr^, fraiib*-lie pUrtr, 
admitiéndose ausrriciones en todas las Adminift,i'^9qip.t^at,tie,^^orrfios, Tf 
principales librerías' ' ' ' 

Los avisos y reelamaciónM íe dirigirán, fT.-m<(**; id» X̂W-te, y ¿oá so-
br« i Ik Bedaccion. de #/ Alquiadsla, callfi del Prada, luimero 2 7 . , , 

INTERROGATORIO AL SEMPITERNO. 

En el laboratorio de las acrisplacionesí á las bocas d^ 
nocturnales concilios^ y á presencia de ,1̂  Sxcma. Seño­
ra opinioa pública, pareció ante nii, K},4mnoox'cuíot\ el 
abueto de los rancios, conducido i remolque por el au' 
liliar. Garabito, quien á fuerza de brazo pudp estraerle 
del bote donde se le tenia custodiado. Erguido, y sin 
aprensión, entró mirando con desden á cuanto» conlem-
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piaban gu colosal máquina desquebrajada, y en tono pre­
potente pidió la palabra. 

—¿Ignora, se le dijo desde luego, la palestra donde 
«e halla? Guarde silencio, y responda según fuere pre­
guntado: aquí no se viene á pierorar á lo divinal, sino á 
dar cuenta de losproduetM de gufi peroraciones. 

—Rechazoél tribunaUídy inviolable, la etícra donde 
vivo es sagrada. 

—Cabalmente, sele repuso, ahi es donde va á encami­
narse el giro de las actuaciones: porque según opinión y 
voz, lo baceis tan mal, como todo en cuanto habéis 
puesto la mano. Conque silencio y responded. 

Conocido es vuestro nombre, facha y fecha; vuestra 
procedencia y prosapia está probada, y la identidad de 
la persona.- pasando, pues, por alto las generales de la 
ley, se os invita áque manifestéis la verdad. 

1." Se os acusa en primer lugar: que siempre fuis­
teis ruidoso, importante; pero que nunca produjisteis 
mas que recursos de nulidad, ribeteada de imeticulosa 
paburá en los peligros. 

RetpontU. Vulgaridad: siempre fui y he sido constan­
te en mis propósitos. 

%' Se Ignoran estos: y también se os hacen cargos 
de que ant̂ Ao fuisteis el mayor amigo del kéro» de Uu 
Cabexeu: á quien, uosolo hicisteis guerra sorda y cruel, 
tino que estando vos en la poltrona le desterrasteis y di­
solvisteis é) ejército que'diú el grito de libertad: grito 
por el que salisteisde la cárcel, donde comíais, años ha­
cia, el pan de la persecucióiti 

Responded á este cargo tfe ingratitad. 
Responde. Cóiao Ministro libüral, debí oponerme k la 

realization de los planes anárquicos^ que segiui ciertas 
páginas sangrientas... ' 

3." se os manda quedeeláteis', póes, yá es lie<hplo, «1 
coitléhido de tan fatales páginas', án pena de ser tenido 
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por embaucador, ó quo se diga con fundamento que en* 
tonccs por la gracia de Dios erais realista. 

Responde. Ks una atroz calumnia, fundada en que yo 
serví de buen grado á las insinuaciones del monarca 
muy á su sabor; ya se ha visto el pago que me dio: sin la 
filantrópica Inglaterra hubiera perecido. 

4." Precisamente hacia ella su dirigía la indagatoria. 
Se os acusa gravemente de que tenéis empeñada solem­
nemente vuestra palabra con esa nación; y de que ella os 
ha elevado para que sirváis de fanal á sus operaciones, 
y que tal vez la inocencia sea condición de ciertos pactoc. 

Responde. Es falso el contenido, yo siempre gritaré 
¡viva la independencia nacional! Jamás escucharé ni 
serviré sino ci mi patria con lealtad, como en todas oca­
siones. 

5." Una podrá ser la huida á tiempo, curándose en 
sano... pero estimulándoos á que seáis sincero y confe­
séis la verdad: se os pasa por alto lo mucho que fablás-
teis y lo poco que hicisteis desde la vuelta: no se hace 
caso de que siempre á enjuta braga cojisteis peces; de 
que habéis sido el atizador de los fuegos; y solo se os 
acrimínalo de presente (porque con aguas pasada, etc.) 
yse os pregunta ¿cumplís tan recta y denodadamente con 
el grave cargo que os impusistes, ó mas bien<!icho, os 
impusieron; y que á su vez os impono las obligaciones 
mas santas, los deberes mas terribles, j una responsabi­
lidad sin limites? 

Responde. Esas preguntad no se hace á un hombrp 
acrisolado, de buena fé y puro, sin ambiciones, como !o 
tiene probado. 

6.' ¿Y el descuido que hay en el asunto mas importán-
lé, la fanáiliaridad que se tiene con una persofia augus­
ta, la confianza ilimitada efi cierto proi-bombre, calral*-
lleto cubierto ante S. M. sin ser ni medimmW B»pfl«o» 
¿Y los t\Mr6 bafmlto» mejores que Iwili" Vfíliiffo'liStla 
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Inglaterra? ¿Y los muftozistas que impurifican las estan­
cias reales? ¿Y otras cosas que por lioy se apuntan, y con 
copia de datos se darán á luz? 

Kesponde... 
1° ¿Y la gefatura con los doceaflistas, liijos de vuestra^ 

entrañas; los rumores de prolongación de pupilage y de 
elevación á persona de la Santísima Trinidad, y otros 
cuentos que se oyen, se dicen, se susurran? 

Responde... 
Al crisol, dije yo entonces: al crisol. Garabito, pues 

hasta ahora le tenemos inconfeso, y es preciso que cante. 
—.41 crisol irá, señor.- y bien merece que le volvamos 

á operar, pues hace tiempo que le veo con apariencias 
de misleriosidad, y osa ciira tan seria, tan... vamos ron él 
al ci ÍS(J1. Y agarrándole de una manila, le encerró en la 
basija de las puriiicaciones. Aqui le encontraremos des­
pués de evacuar algunas citas importantes que lenenaos 
á la vista. 

CONGRESO DE CAPITALISTAS. 

Sesión nocturna en las ruinas de San Felipe el Real. 

. Reunidos todos los pobres de conciencia en el salón 
anchuroso de los escombros supradicbos, se abrio la se­
sión á las 12 y media de la noche, hora en que los bru­
jos patrióticos hacen sus espediciones hétela las cata­
cumbas ministeriales: y ocupada la presidencia por el 
señor D. Pleonasmo Calzonejj, se leyó la conyocatoria ^n 
cuya virtud se habían congregado, y cuyo tenor era el 
siyuienle: (cuarenta y cuatro eran los concurrentes.) 

,̂ «Señores comL-íioaados, provisionístas, con^ratistasy 
aceptadores;.excelencias, u$ia^, ustedes y tues: salud y 
deseanso,e;i,loj| colchones que caísteis. Deseosa mi par-
tenifil solicitud de atender al importuno y gen^eral cía-



morco de los terrícolas Lispaiios, sobre CUTOS fondos y 
terrenos se alientan nuestras cara» prendas, no he du­
dado confiadamente dirigirme á vosotros en busca de re­
cursos, conventido profundamente de vuestro simpAli-
eo amor hacia la custodia de las arcas nacionales, ^o 
se oculta á vuestra esquisita penetración que se va en­
redando él fregado de tal modo, que acaso tengamos que 
sacar á relucir platos y espeteras, sin que una cuchara 
ni trinchador quede ocioso en nuestras gabetas; porque 
Be acerca, y lo digo con dolor, el perentorio dia de dar 
dé comer al hambriento: tendremos que prepararle me-
éa, no sea que asedien las nuestras, y se veritique el* re­
frán: «quien no da de lo que tiene, pierde el pan y pierde 
elperro.» Inútil me parece esponeros que la olla nacio­
nal se va apurando, y la paciencia de los que se quedan 
con el caldo, también: y de inferir es rectamente que al 
buscar las tajadas den con las uñas, entre las que se ha­
lla la carne, y hagan una tamborilada. En vista de tan 
culminantes razones, espero que proveyendo á vuestra 
seguridad, y previsores lógicos de aquellas sentencias 
que dicen: «donde no hay fariña, todo esmohina: donde 
hay riachuelo se busca la fuente; y en la estrema nece­
sidad todo bien es conmunal:» justipreciando con ante­
lación las entonaciones populares y sus pegadizos cari-
fios, encarecidamente os ruego nos pongamos en guar­
dia, haciendo una espaíiolada. Hagamos una suscrip­
ción voluntaria en favor dd anchuroso erario; saquemos 
Tle apuro á los ministros; aticemos un poco el candilnacio-
nál, porque si prosigue su estertor, sí se apaga... ¿quién 
espera sin temor y temblor nocturnas escenas en teatro 
á oscuras, y con actores de tripas como faroles? ¡Cuerpo 
de Dios y como lloverán alusiones garrotiles y sartena­
zos tremendos!—Se oye unavozdiciendo; pídola palabra 
un contra la redacción del proyccfo; y otra grita; es es-
temporinea la petición: y el Sr. presidente tocando la 
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campanilla con tono grave, dijo, no se pcrmitun inter» 
rupcíoneg; prosiga V., señor secretario.—He dicbo: nu 
falta mas qae la firma que dice: EL INTEBPBETB NACIONAL. 
líistá sin fecha el proyecto. 

Piden la palabra en contra con tumultuosa algaravía 
roas de cuarenta individuos; todos quieren hacerse es­
cuchar. AUi se oye á gritos: «es una barbarida:d;» otros 
es una insolencia, un insulto »—Pido que se formule un 
voto de censura.—Nada de voto, reclamo (dijo un ena­
no que se había colocado encima un pedestal;) hago so­
lemne proposición para que se pida la responsabilidad, 
la indemnización, la... Silencio, silencio!! dijo con voz 
sepulcral y atronadora, una sombra que de en medio de 
las ruinas se levantó... Temblad!! y oíd!! Y temblá­
ronlas piedras y los congregantes {momentos de aten' 
ciony ansiedad.) «Poderosos de la Iberia, vuestra hora se 
acerca...» Un señor coligado pide que se pregunte alora-? 
dor si va ¿> ser largo, y de quién yiene autorizado... Yo 
puedo sin autorización tomar parte en vuestras delibe­
raciones, reconveniros.—Pido que no se permitan intru­
sos. Los intrusos, los condenados, los... sois vosotros, y 
sabed para vuestra confusión, que soy la momia áquien 
habéis destruido su panteón solitario: y que viene á re­
velaros vuestro oróscopo en medio de estas ruinas, iur 
mortales obras de vuestras manos.—Pido la palabra en 
pro de la momia, dijo entonces un jovenzuelo.—Fueríi 
el trasto! Fuera la momia, dijeron.—Le protejo yo, di­
jo la momia entonces.... Un estupor se apoderó, ó pare­
ció apoderarse de los concurrentes por ciertos momen­
tos, hasta que levantándose un pimentero «en nombre 
de mis compañeros, os conjuro, sombras pesadas á que 
digáis lo que pretendéis de nosotros.»—Que deliberéis so­
bre la invitación que os ha hecho el intérprete nacional: 
y entre tanto lo hacéis, me retiro, esperando vuestra re­
solución. {Se continuará.) 



ESPOSICIOIS. 

EMPLEO-LOGIA. 

CapÜulQ primero. 

La empleo-iógia, como lo indica la misma voz, puede 
iiit^erprelarse la ciencia de los empleos. Algunos quieren 
se connomine empleo-mania,. que viene.á significar afi­
ción y apego decidido por el bufete. Distinguiéndose, 
empero, esencialmente la afición á una cosa de las vías 
que nos conducen á ella, es bien claro que las ^0S;pala-
brilas enunciadas no espresan idénticas concepciones. 
Y en verdad, launa es signo de iin efecto producido por 
los futuros intríngulis en la voluntad humana inclinada 
siempre á mamar el bollo; y la otra es el repertorio do 
lus canales por donde se apro\iman los candidatos á lu 
participación fructífera de la breva comunal. Es la una 
(y es la primera) la ciencia, lateoria, los principios que 
^odaviano se obstenlan, en cuerpo de doctrina; y es ia 
Otra (que es la segunda) la convicción íntima y el ape­
gamiento á la práctica, negocio que está á la orden del 
día,, ú mas bien es el último figurín de la atlciones socia­
les. En dos palabras, empleo-lógiaes tratado elemcrUalúa. 
empleos, y empleo-manía es la aticion á gozarlos; cosas 
por esencia distintas, á la manera que se diferencia fl. 
arte de hablar del charlatanismo. 

Y cumo la empleo manía no tenga mas lances qu« 
agarrarse con brío en pescando, y no soltar el pico auU'̂  
que baya que tragar sapos y culebrones; evidenciada su 
existencia, solo nos resta que decir dee$laailcioi^,;4Me 
se nos ha metido en el cuerpo, que su realidad es ja^ í d ^ 
culminante en que hemos de apoyar los principio^ fuu-
damcnlales de la em/jlco-^iu. -; 
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Ahora bien, un empleo, que es el objeto de la ciencia 

hablando en general, «es una cucaña que empieza por 
dos realitos j termina por seis mil duros con tu cola-, 
adiccion que puede especificarse por un coche ó carre­
tela.» Hablando en particular;» es un farol que empieza 
por trapitos limpios, y termina con el vientre á obscu­
ras y «« posdata; lo cual puede glosarse con chiquillos, 
pasiega y casero.» El primer fenómeno tiene lugar en 
tiempos vulgares, y también en tiempos de penuria entre 
castas privilegiadas: y el segundo, en dias caligino­
sos, en los cuales también hay su distinción; para los 
gordos paga, para los flacos trabajo y hambre: distincio­
nes que basadas en anchurosa justicia, dan por resulta­
do el contento general. ¡Oh! es mucho lo que progresa­
mos en equilibrios sociales! 

Los empleos se dividen en varias clases; y varios son 
también los diferentes medios de la introducción, ascen­
sión y escalacion: xle aquí proviene que unos tengan 
sus percances y otros sean bollo con leche: que unos sean 
estables y de anchurosa base; y otros resbaladizos, y de 
estrechas dimensiones. Espondremos en uno y otro caso 
los culminantes hechos y deducciones que ha sugerido 
laesperiencia. asi como también los preceptos inconcu­
sos que han de guiar la ciencia h ser protectora de los 
que ahora son pacientisimos corderos. 

Esto supuesto, las clases de empleos, pueden redu­
cirse á las siguientes: 1." Empleos de melón, breva y cu* 
cafia, géneros altos coa sus notables especificaciones: 
2:* Eirtpleós de, á gran bocado gran grito, de regular 
mesa ytíOrbata deraso: 3." Empleos de sudor y guisado, 
de espinas y calvarios concamisolinplanchadito:4.* Ad-
yadentes y pegadizos, internados y esternados: 5." En 
flrt, hai" empleos iimominados, impermeables, introdu-
centes y preparantes. Provienen tan notables disimili­
tudes; ya de los medios riel cnganclip;ya délas maneras 
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del sustentáculo, ora en fin de otfos adminículos y ac­
cesorios del ejército beligerante. 

Los medios de atrapar el bollo do un bufete, gene­
ralmente hablando, son varios. I." Unos se enganchan á 
braga suelta, que son los menos: 2." Otros se pescan á 
flojo corsé ó banderas desplegadas, que son los mas segu­
ros: 3." Otros, que son la mayor parte, con el sudor me­
talúrgico: 4.° Hay algunos que se cojen por el pico, ó 
por solemnes trastadas: 5." Finalmente, los hay que se 
obtienen cargando con las faltas y debilidades ajenas. 
En particular hay otras vías ocultas, que conducen á la 
santa Hermandad, cuyos detalles quedan escluidos de 
la teorías por ser vias limpias y trashumantes. 

Hablando ahora de las maneras de contarse con vida 
á beneficio de buen sustentáculo, no están conforme lot 
prácticos. Se hallan divididos los autores y los interesa­
dos.- si bien son reglas que se aprenden según la perso­
na, tiempo y lugar, atendido aquel principio que viene 
á decir: por donde te pique el amo, darásle pan ó palo; 
es decir: quien manda manda, y mochilas en el cahon¡ 
especifico, teórico, práctico, universal que interpretan 
los inteligentes. 

Si larga vida tener 
en los empleos quisieres, 
arrímate á las mugeres 
6 compra buena muger. 

NOTICUS ESTERIORES. 

La Reina ó el Gobiernodc Inglaterra, ha dirigido una 
circular suplicatoria á los Obispos para que estos solici­
ten la caridad pública en favor de las clases obreras, que 
se mueren de hambre. En España podia hacerse una edi-
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«;íou de la misma circuiar, sin variar una coma, escepto 
ia suslitucion de la palabra obreros en la de Obispos, Nó­
tese. En Inglaterra son protestantes, y aquí somos ca^ 
tolicazos; alli puede hacer limosna el clero ú demandar­
la á los fieles; aquí ¡qué si quieres Manuela! tras­
lado al Señor Alonso porque esto es unasolemnisima.... 
tontería. 

Cn la su^dicba Xacion de los algodones, se atenta 
con pistola á la vida de su Reina Victoria, la perla de los 
mares de Albion: aqui cn España, sale nuestra inocente 
Isabel £on pequeña escolta, y todo el mundo la rinde 
faomenage y la dirige saludos respetosos, deseándola mil 
bendiciones. Los ingleses nos adelantan cien siglos en 
ilustración; nosotros somos todavía algo beduinos, solo 
nos falta imitarlos como los indios, donde parece que no 
sienta bien la (ilantropia inglesa. 

En Portugal anda la jaranita de las elecciones, épo­
ca en la que especialmente se desplega la actividad di-
putesca: aqui estamos en el Limbo de los tontos, ni glo-
ria^ ni pena, ni blanca. Dicese que vencerán los setem-
bristas porque la gente de la carta es muy parecida á 
nuestros cangrejos. Está visto, los Reyes están por man­
dar con anchuras, pero los pueblos saben ya donde les 
duele. Nosotros vamos por otro camino en busca de la 
misma fruta. Los portugueses tendrán de nuevo frailes: 
por estos pueblos del Cid estamos algo mas adelantados; 
todo el mundo pertenece á comunidades, unos á la de 
chupa y engorda, y otros á la de castidad y pobreza. No­
ta. La comunidad general de capuchinos se va trasfor-
mandoen legión de gerónimos, porque es tanto el de­
sestero de barbas, que un limpia-caras ha formado con 
los despojos de su tienda once sillones y una butaca. 
¡Cuidado que algunas barbas habrá eliminado! 

En Francia, Luis Felipe se esconde ó se hace la chi-
(¡iiita cu su palacio de Ncuilly: se refuerzan sus gu.ir-
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(lias. Sin embargo, la atmósfera fraucesa está despejada, 
y no hace calor que digamos: aunque es de presumir 
que este buen Rey es un regular calculista, quizás haya 
locado con seguros dalos y se proponga el despejo de al­
guna incógnita, lo que fuere sonará. El gobierno francéi 
ha exhonerado del cargo de embajador á Mr. de Salvan-
dy, el de las famosas credenciales: dase por causa el ha­
ber hecho oposición en cierta cuestión de importancia al 
Ministro Guizot. En España no pagamos tan ingratamen­
te á los buenos servidores. Mr. Olózaga ha hecho oposi­
ción en un asunto de poca monta á los Ministros de acá; 
y ha servido, según dicen algunos periódicos, de cache­
tero en el combate: temiendo le dieran las dimisorias, 
ha renunciado si^te veces (tantos son los pecados capí-
tales] el bocado que plácidamente diluía; pero el gobier-
Vamboleanle, le ha respondido, no señor; cobre V. su 
isijcíldo, que no es decoroso sufra miserias un ahijado 
nuestro, aun cuando la gratitud no sea su fuerte. Y á la 
verdad, quién repara en niñerías de un elocuente ora­

dor. Que V. la goce, señor D. Salustiano. 

DESCUBRIMIENTOS COLOSALES. 

El Omnipotente crió mil soles y destinó uno para la 
tierra. Los químicos del dia han dicho; vamos á enmen­
darle la plana. Y en verdad, cuentan, que se está prepa­
rando la elavoracion de soles artificiales; de suerte que 
dentro de pocos años jamás nos hallaremos á oscuras. 
¡Buena falla nos hace este invento para que los minis­
tros vayan sin cuidado á sus nocturnos contubernios, y 
los contratistas no rueden por la falta de luz! ¡Cáspita. 
con la invención! Si, amigo lector, que lo creas ó no lo 
tri'as, dentro de poco tendremos un Sol ciudadano en 
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cada capital de provincia; dnspucs habrá uno nacional, 
seguirá otro europeo, y olro en fin que alumbre á todo 
nuestro planeta, sin perjuicio de que cada pueblo pueda 
crearse unos Soles particulares, los cuales podrán lla­
marse soles populares. Hecho esto, enviaremos un oficio 
de exhonoracion al Excmo. Sr. Sol natural, para que so 
retire cuando guste, pues ya no le necesitamos: que no 
es cosa de andar como hasta aqui jugando al escondite 
cuando le acomoda. ¡Asi me gusta, hijos de Adán, que 
os venga á toser el Omnipotente! 

También se piensa én establecer cortinnicaciones a i ­
reas por medio del electro-galbanísimo. Por elláis en dos 
minutos nos podremos comunicar desde Madrid al Piri­
neo; en seis ú ocho con Paris, en diez ó doce con Mos­
cou, y asi sucesivamente; de modo que en media hora 
podremos contar nuestras cuitas á los chinos, daremos 
un saludo á las islas del mar Pacifico, y vendrán á en­
contrarse las respuestas con otras comunicaciones que 
enviemos por el Océano á las Indias del Occidente. ¡Es 
una atrocidad lo que progresan las ciencias! Pero qué 
sirven estos descubrimientos, amados lectores, en com­
paración del grande vuelo que se está preparando: den­
tro de unos millones de años subiremos en una lancha 
aercostática á dar cuatro trastazos álos habitantes déla 
luna que siempre nos dan luz á cuarterones, y á medias. 
Entonces veremos quien manda á quién; pero antes de­
be aparecer el gran fenómeno de la asociación univer­
sal; los habitantes de esta picara bola formarán una so­
la nación, no tendrán mas que nn Dios, una misma mo­
ral y un nombre y un solo gobierno. Si tan largo me fias, 
hecha una cuba, me dirás, lector; pero Dios nos de vida, 
y veremos cosas todavía mas estupendas, porque la hu­
manidad camina á pasos ajigantados á la disparatológia 
«lerna. 
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VARIEDADES CURIOSAS. 

Marques. Juguemos, Garabito, ese lente que hace dias 
está parado. 

Garabito. ¡Cómo se engaSa V. señor amo! no ha eitada 
ocioso, nó. 

—¿Pues q«é has hecho con él, Garabito? 
— H e telegrafiado en grande, y he notado muchas cosas 

que no comprendo. 
—Vaya, hombre, cuéntalas: que yo te las esplicarí. 
—Pues señor, he visto unas cosas que relucían mucho, 

mucho: las llevaba un patriota que algunos decian era em­
pleado: ¡Oh! que cosas tan hermosas! ¡Qué bonitas!... De oro, 
de diamantes... Se me iban los ojos tras ellas. 

•—^̂ Dame otras señas; parque hay tantas cosas de oro, que 
no es posible atine con las que tanlo te han gustado. 

—Las llevaba en el pecho y en las manos: la del pecho se 
parecia á una culebra, y la otra no .ie parecía á nada, 

—¡Pues te vas esplicando! ¿Era alguna crui, alguna con-
decoracioii, algún bastón con puño de oro? 

—¿Qué semejanza tiene, señor, una cru» cOn una cule­
bra? También V. tiene soberbias entendederas; ademas, yo 
conoíco lo qufc fs un bastón, y el bastón se parece i otras 
cosas: lo que llevaba el empleado en la mano se parecia & 
ello mismo. 

•—Estupendas seña.i, inequívocas: veainos, pues, si acier­
to: dame otras mas e.splícitas. 

—Caminaba muy ufano con las tales cosí lias: & todos los 
conocidos se las enseñaba; y aturdidos esclamaban: ¡Qué es­
cándalo! ¡Catorce mil reales por utia parte y seis mil por 
otra! ¡Qué insulto á nuestra miseria! ¿I>! dónde salen esta* 
nii.sas, cuando ha cinco meses que no pagan? Esto es insu­
frible. ¡Veinte mil reales en dos alhajas de puro lujo, y lujo 
insultante! ¡Y nosotros sin tener que comer! No se puede to-
lírar mas. ¿Y quién lo hace? Un hombre que re á su fami­
lia (según cuentan) en la desgracia y miseria con ojos im­
pasibles... 
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—Por lo que veo, f»a escrna muy significante ha pasa­

do eutrc empleados, y el actor es un empicado que al lad» 
de sus compaüeros, se presenta ufano con un lujo que no 
conviene al clamoreo continuo de que no se paga. Pues bien, 
Garabito, vuelve á usar del telescopio, reconoce quien es, y 
denúnciale á la opinión pública. 

—Haga V., Señor, esa indagación; pues yo aunque me 
afané por saber lo que tanto escandalizabaj no pude conse­
guirlo: ni conotco al señor de los veinte miU 

—Lo haré, pucato que eres tan dócil é ingenuo. Usarédel 
talismán... Amigo Garabito; viendo estoy al queme has in ­
dicado, mas no le conozco: habita cerca de la puerta del Sol, 
y está echando firmas k espedientes en este momento: (sin 
duda ««secretario); mas no le relucen las alhajas que dices 
le viste; pero escucha, oigo decir á dos empleados: ¡es una 
infamia! Catorce mil reales en un alfiler, y seis mil en una 
sortija. ¿Te han dado tu mesada? está diciendo el uno. La 
darán, dice elotro.—Vaya, Garabito, descubrimosloqu(v.con 
tanto misterio te se habla presentado. Un alfiler df catorce 
mil reales, y.una sortija de seis mil: unos mil duros enla­
jo» May sobrante debe hallarse el tal empleado» jNo se pa­
ga!! ¡Algunos empleaidos... pobrecitosü 

—¿Pero quién es, señor, ese. empleado? 
—Lo sabrás en su dia. Hoy bástete saber que esto prueba 

el poco decoro que se tiene con la nación, el insujtpque se 
hace á la miseria pública y á la escasez de sus coimp»^ejros; 
y por sugetos que no deberán desconocer la necesidad de 
tales miramientos, si quiere evitar la murmuraeioa. y que 
no pierdan las instituciones. 

-Señor, no seria mejor arran... Me será mejor calbr. 
Buenas y gordas cosas me quedan en el tintero, 

pero al buen criado, obedecer es ley. Callo y.,, ' ¡,. 
Otro día contaré 

lo que por hoy no convienej 
tomo el tiempo según viene: 
iMMDdo convenga, hablaré. 

Se^or: 
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NUESTRA BANDERA. 

En varios circuios han dado en decir que nuestro 
bumilde papel es carlista ó republicano: para que no se 
afanen eil darnos banderas, y confirmarnos con e! nom­
bre de una de las pandillas reinantes, queremos hacer 
una esplicacion importante: discurren como punta de 
colchón: íie sutilizan en califlcaciones bárbaramente, 
porque es' mucha la agudeza de los que nos han co­
nocido. • i. : , , 

El Alquimista es liberal á macha-martillo; p^ro de 
una cuerda, que basta 9hora ningún periódico ha loca­
do : se tendrá por ,paradoja, pero las obras lo dirán. So­
mos, pues, moderados, exaltados, absolutistas, republica­
nos; y si fuere preciso alcoranistas políticos. 

Pero esta confesión necesita comentarios. Soinos 
moderados, pero lio de los que han habido aguas infec­
tas del Sena; exaltados, no de los vendidosála Iii,gla-, 
térra; absolutistas, no de ios; tigres asesinos que han 
peleado «OH el iipbécü D. Carlos; y j-epublicanos en teo-
rias. Seriamos ó mas bien seremos el azote de todas las 
pandillas, de sus Santones, de los estafadores, de los mos­
cardones que. yiveri á costa del pueblo llamándole cana-
Ilota. Somos y seremos amigos del hombre honrado, sea 
el que sea su modo de pensar en política, con tal que 
respete los poderes reconocidos por la nación, y las ins­
tituciones que ella misma se ha dado. Queremos liber­
tad, no para gozar dos 6 mas sueldos y vivir de agioteos-
queremos en las reformas, racional moderación; y furi­
bunda exaltación contra los abusos y las dilapidaciones: 
queremos trono constitucional, pero no farsas. Quere­
mos en fin que se desmoronen esas carcomidasy evapo­
radas máquinas que hasta boy dia se han disputado con 
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«ncarnizamiento el poder; queremos que este vaya á 
manos de jóvenes: que estos con la buena fé, con el vi­
gor y pureza de su edad salgan á la palestra política, 
ahuyenten á los Santones, incapaces de nada bueno; que 
levanten una bandera de unión, de tolerancia, de mo­
ralidad y de independencia; y que hagan estensible que 
los Españoles son dignos de las instituciones mas rege­
neradoras de la época. Somos en fm del partido de to­
dos los hombres de bien, de todas las opiniones, pero no 
de los que viven pensionados por la Inglaterra ó por la 
Francia; de los que nos venderían aellas por un pedazo de 
pari. 

CRISIS MINISTERIAL. 
Estamos peor que el primer día, ó si se qíiiere, me­

jor; ó mas bien ni fá ni fó. es decir, hay y no hay minis­
terio. Y en verdad que la formación del tal señor es 
muy semejante á si misma, pues iio se parece á nada. 
Hoy esto, mañana lo otro: cuatro por la tarde, tres por la 
noche.- interesante ayer, risa hoy... y en fln, ¿cuándo 
termina la concepción de la criatura? ¡Bien venga el de­
seado de las gentes! El cielo quiera que no sean agra­
ces... Parece que ciertas gentes no están muy (intentas 
con tanto tardar... Pero señor, ¿á qué tanta prisa? ¿No 
gozamos de una paz octavianat Los pueblos sigtien shi 
novedad, los ciegos venden fósforos, señal inequívoca 
de tranquilidad: se ríen las gentes ál prfegutílar por nil-
nisterio: conque siga el ensayo, y désela función cuan­
do gusten, con tal que no sea una plasta. 

A ULTIMA HORA. 
(«abemos de cierto que ya está arreglado el consabi­

do, y que solo falta estender los decretos y pasarlos & la 
Gaceta. ¡Gracias al Señor que ya salimos del ahogo! 

Et MARQUES DE IA IREDOMA. 
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